
 
LA VOCACIÓN EN LA BIBLIA 
 
 Se trata de un ejercicio en el que partimos de Ex 3, 1-14 para adentrarnos en la 
problemática vocacional de la Biblia. La vocación es una llamada de Dios a realizar 
una misión concreta; en la Biblia hay multitud de personajes que son llamados de esta 
manera. Queremos llegar a conclusiones prácticas. 
 
Primer paso: Interpretación del texto  
 
 Vamos a seguir los momentos que nos dice el libro Betel 1º E.S.O. (pág. 19). 
 
1) Localizar el texto en la Biblia 

La abreviatura Ex nos indica que se trata del libro de Éxodo, segundo libro de la 
Biblia. Se trata del capítulo tercero y los versículos que van del 1 al 14. 
 
2) Conocer la intención del autor al escribir el libro (género literario) 

En el cuadro de la pág. 18 observamos que el libro del Éxodo mezcla el género 
histórico y el jurídico. Nuestro es de temática histórica por lo que recordamos: 
El género histórico tiene forma de relato real o imaginario. Normalmente se centra en un 
personaje importante por su significado religioso. Por medio de ese relato o de ese personaje 
se quiere transmitir una enseñanza religiosa. 
 
3) Leer atentamente el texto teniendo en cuenta la intención del autor 
 
4) Determinar la enseñanza religiosa del texto: ¿qué nos enseña sobre Dios, el 
hombre o el mundo? 
 Dios se aparece a Moisés en forma de zarza ardiendo y le dice  que va a salvar a 
su pueblo (v. 10). Moisés contesta que así lo hará. 
 Aquí se nos enseña: 
a) Sobre Dios: Que se manifiesta de forma sensible y palpable a los hombres sencillos 

para llamarles a realizar una misión muy concreta. También que se trata de un Dios 
sensible a los sufrimientos del pueblo y decidido a ayudarle. 

b) Sobre el hombre: Que el creyente debe confiar en Dios de una forma incondicional; 
aunque le parezca absurda la propuesta que Dios le hace. A Moisés le irá bien 
siguiendo el camino que le marca Dios. 

c) Sobre el mundo: Que se pregunta por el nombre (la identidad) de ese Dios que llama 
a realizar la vocación. 

 
5) Sacar alguna conclusión práctica para la vida de las personas 
 Dios puede manifestarse a cualquiera: personas sencillas, sin estudios, a veces, 
con dudas de fe. Esto me puede pasar a mí en cualquier momento de mi vida. Ha pasado 
a muchos personajes que han sentido una fuerte llamada de Dios: Juan Pablo II, Teresa 
de Calcuta, etc. 
 Dios encomienda una misión que debe ser cumplida con confianza en la bondad 
de Dios para con nosotros. Si Él nos quiere nada nos puede suceder. Nosotros debemos 
aportar la respuesta confiada a Dios. 
 Nosotros debemos buscar en nuestra vida y en el interior de nuestro corazón la 
misión que Dios nos quiere encomendar a nivel familiar, profesional, espiritual, etc. 
 



Segundo paso: Profundización en el texto 
 
 Pretendemos ahora llegar un poco más al fondo del texto. Para ello vamos a 
fijarnos especialmente en la temática del texto y en las actitudes que se reflejan en él. 
Nos resultarán de utilidad las referencias que, al margen del texto, figuran en la Biblia 
didáctica que remiten a páginas del Vocabulario. 
 
1) La vocación 
 Leemos la pág. 715 de la Biblia didáctica: "En la Biblia, elección de Dios, 
llamamiento al hombre o al pueblo para una determinada misión". Ahora sabemos lo 
que significa vocación en la Biblia. 
 En la pág. 703: El monte es "el lugar de culto o de manifestaciones de Dios en 
las religiones". Montes importantes de la Biblia son: el Horeb, donde Dios se manifestó 
a Moisés, el Sinaí donde Dios estableció su alianza con Israel, el Sión (Jerusalén) donde 
Dios estableció su morada y el Monte de los Olivos donde Jesús oró después de la 
Última Cena. 
 Vamos ahora a la pág. 687: En la Biblia significa "mensajero", "enviado". En 
La Biblia aparecen Miguel, Rafael y Gabriel que son servidores de Dios, agentes de sus 
órdenes, atentos a la voz de su palabra. 
 
2) Las actitudes 
 En el texto que nos ocupa es muy importante observar las actitudes que toman 
tanto Dios como Moisés. 
 Vamos a releer el texto buscando, primero en Moisés y luego en Dios, esas 
actitudes; las resumimos con una palabra y anotamos el versículo donde aparecen: 
Actitudes de Moisés: Búsqueda (v. 2b), curiosidad (v. 3), respuesta a Dios (v. 4b), 
miedo (v. 6b), duda (v. 11) y obediencia (v. 13a). 
Actitudes de Dios:  Llamada (v. 4b), pide respeto (v. 5b), escucha (v. 9a), liberación (v. 
10), compañía (v. 12a), y envío (v. 14). 
 Moisés tiene una actitud general de duda y vacilación, no sabe cómo actuar. Sin 
embargo, Dios se presenta con una actitud clara llamando, ayudando y enviando. 
 
Tercer paso: Ampliación del tema 
 
 Se trata de que, tomando como punto de partida el texto estudiado, revisemos el 
tema en que estamos (la vocación), pero visto a lo largo de toda la Biblia. Para ello 
volvemos a la pág. 715 de la Biblia didáctica donde se nos habla de otras vocaciones en 
la Biblia. Lo que haremos, en cada uno de los textos, es leerlos y tratar de compararlos 
con el texto de referencia que es Ex 3, 1-14, especialmente con respecto a las actitudes 
de Dios y de sus interlocutores. 
 Conviene aquí recordar que el Antiguo Testamento es siempre preparación para 
el Nuevo y que, por tanto, su visión del tema será incompleta e imperfecta a la espera 
de la llegada de Jesús al mundo. 
 
1) Antiguo Testamento 
Vocación de Abrahám (Gn 12, 1-4): El relato de Abrahám es más corto puesto que no 
tiene dudas como Moisés, ya que en la Biblia es, por antonomasia, el hombre de fe. 
Dios aquí también llama, promete, bendice y envía. 
Vocación de Samuel (I Sm 3, 4ss): Aquí Dios llama a Samuel y le promete castigar a 
sus enemigos; hace que todo el pueblo sepa que está con él y le envía a predicar. Se 



emplea la misma estructura de llamada y respuesta que en Ex 3, 1-14 para así 
recordarnos la vocación de Moisés y hacerla similar a la de Samuel. 
Vocación de David (I Sm 16, 1-12): Hay una diferencia sustancial: aquí Dios utiliza a 
Samuel para llamar a otro hombre, David. También encontramos llamada (van pasando 
los hijos de Jesé), promesa, envío (unción para ser rey) y bendición. 
Vocación de Isaías (Is 6, 1-13): En este relato, Dios no se aparece, sino que la Biblia 
nos presenta a Isaías recordando lo que le sucedió. El profeta contesta a Dios "aquí 
estoy yo, envíame" (v. 8b) y Dios le manda a decir al pueblo "por más que escuchéis, no 
entenderéis, por más que miréis, no comprenderéis" (v. 9). 
Vocación de Jeremías (Jr 1, 1-10): Dios conocía a Jeremías antes de naciera y le 
consagra como profeta de todas las naciones, no sólo de Israel. El profeta se excusa ante 
la petición de Dios pero el Señor le responde "yo soy tú y tú eres yo" en frase que nos 
recuerda Ex 3, 14. 
 
2) Nuevo Testamento 
Vocación de María (Lc 1, 26-38): Aquí observamos una serie de diferencias 
sustanciales con los estudiados en el Antiguo Testamento: es la primera vez en la Biblia 
que la llamada va dirigida a una mujer; por otro lado, hay una variante en la clásica 
frase de respuesta "aquí estoy" puesto que María responde no con relación a sí misma, 
sino con relación a Dios: "aquí está la esclava del Señor". 
Vocación de los apóstoles (Mc 3, 13-19): Hay dos aspectos a destacar: a) por primera 
vez la llamada se dirige a un grupo de personas y no a una sola persona; b) se les pone 
un nombre especial, lo que en la Biblia significa tener dominio sobre esa persona. 
 
Cuarto paso: Conclusión 
 

 En los relatos de vocación del Antiguo Testamento observamos unos aspectos 
comunes: Dios se aparece a una sola persona, siempre son varones y se sigue un 
esquema típico: llamada, escucha, promesa y envío. Sin embargo, se nota cierta 
evolución en las "llamadas" puesto que Dios llama cada vez a personas más jóvenes 
(llega a escoger a alguien antes de haber nacido) y en algún momento usa intermediarios 
como ángeles o profetas. 

 En los relatos de vocación del Nuevo Testamento se rompen tradiciones de siglos 
puesto que Dios llama a una mujer o a un grupo de personas. 

 La vocación es la manifestación de la profunda y misteriosa naturaleza de Dios que se 
revela como amor. La vocación interpela al hombre en su totalidad y hasta en su 
intimidad, sacando a relucir sus dotes de generosidad y aceptación del don de Dios o 
descubriendo, por el contrario, las opuestas facultades de egoísmo y rechazo. 

 La vocación cristiana es una llamada a llevar a cabo, en nuestra vida concreta, el plan 
de Dios manifestado por Jesucristo: reconciliar a los hombre en la civilización del amor. 
A esto somos llamados, cada uno de nosotros con nuestras aptitudes y limitaciones, con 
nuestras peculiaridades y carismas, pero todos unidos por un mismo objetivo. 

 Solicitado por la vocación, el hombre estará mejor equipado para llevar a cabo sus 
cometidos que no pueden limitarse sólo a una dimensión del hombre sino que abrazan 
toda su múltiple realidad llegando así a su plenitud humana a la que es llamado por el 
amor de Dios. 
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